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La ilustración científica: Una necesidad para favorecer la
divulgación científica en redes sociales.

Scientific illustration as an essential tool in the dissemination of
science on social media.
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¿Por qué es importante facilitar el acceso
del conocimiento científico a la sociedad?

Hoy en día acercar los avances científicos a la
población es una labor de una importancia creciente,
ya que permite informar y concienciar a las personas
para que puedan valorar lo que ocurre, tomar me-
didas con criterio y despertar el interés general por
la ciencia [1]. Es por ello que la divulgación científi-
ca va tomando más relevancia entre la comunidad
científica. Sin embargo, aunque la forma de divulgar
es amplia y existen muchos formatos, actualmente
encontramos un alto porcentaje de la sociedad que
no tiene formación o base científica y que alegan
su falta de interés en la ciencia es la complejidad
de los temas que se tratan. En el caso concreto de
España, en una encuesta realizada por la FECYT,
se pone de manifiesto que un poco más de la mitad
de los participantes, 51,2%, afirman que no llegan
a comprender los temas que se publican porque la
ciencia está muy especializada [2]. Este hecho no es
específico de España, ya que también ocurre en otros
países desarrollados, de modo que surgen propuestas
e iniciativas a nivel internacional para despertar el
interés por la ciencia en el público general, que no
tiene una base o formación científica.

La imagen como herramienta en la divul-
gación

Una de las soluciones que se ha estudiado para
captar la atención de las personas sobre la temática
científica es aplicar un formato gráfico y visual, como
el que nos ofrecen las imágenes. Ya en la antigüe-
dad se planteaba que la imagen era una herramienta
valiosa que servía de apoyo en el aprendizaje, tal y
como describe Aristóteles en su obra filosófica De

Anima, «el alma jamás intelige sin el concurso de una
imagen». Recientemente se ha demostrado que, a la
hora de explicar un proceso biológico, las imágenes
proporcionan un medio que ayuda a las personas a
comprender y entender la temática tratada [3]. Uno
de los formatos gráficos más utilizados como imagen
es la fotografía, ya que se trata de una herramienta
efectiva a la hora de facilitar la comprensión de tex-
tos científicos [4]. Sin embargo, existen otros medios
visuales clásicos como la ilustración científica que es
una herramienta versátil que proporciona numero-
sas ventajas a la hora de presentar de forma gráfica
cualquier tipo de información científica [5] (Figura 1).

Figura 1. Estudio previo y documentación del carricero
común (Acrocephalus scirpaceus).

La ilustración científica actualmente continúa
siendo una herramienta que permite la comunicación
desde las distintas disciplinas científicas, adaptándose
para poder llegar tanto al público con conocimiento
científico como al que no lo tiene. Los ilustradores
científicos siguen una metodología en la que es ne-
cesaria la colaboración estrecha con el investigador
especializado para reunir la información a divulgar
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y sintetizarla, para posteriormente transmitirla de
forma simplificada y precisa a la sociedad (Fig. 2).
Un ejemplo actual sobre el meticuloso proceso de
creación de una ilustración científica es el caso del vi-
rus SARS-CoV-2, que causa la enfermedad conocida
como COVID-19, el cual se ve reflejado en el artículo
de Frumkin [6]. Cuando la entrevistadora le dice al
profesor Goodsell, implicado en la elaboración de la
ilustración científica del SARS-CoV-2, que su trabajo
es una obra de arte, éste le responde amablemente
que su ilustración está muy ligada a la ciencia e in-
tenta que sea lo más cercana a la realidad posible,
ayudando así a que las personas puedan concebir al
coronavirus como una entidad física, con un tamaño,
forma y propiedades que se puedan entender (Fig. 3).

Figura 2. Resultado final de la infografía relativa a la
sedentarización del carricero común (Acrocephalus scirpa-
ceus) en la península ibérica.

El papel de la ilustración científica

La ilustración científica es una disciplina de perfil
científico-técnico mediante la cual se pueden describir
hallazgos científicos de forma visual, facilitando un
mejor entendimiento de los procesos implicados o de
la especie que se esté estudiando a través del dibu-
jo. Tradicionalmente se ha relacionado con aquellas
obras realizadas durante las expediciones a tierras
desconocidas, en las que era necesario retratar de
forma rigurosa todas las especies nuevas que se iban
descubriendo. Sin embargo, la realidad es que la ilus-
tración científica va más allá de la ilustración de
animales y plantas, ya que se aplica en numerosas
ramas de la ciencia. Además, con respecto a la fo-
tografía presenta algunas ventajas. Un ejemplo de

ello es que nos permite la reconstrucción de ecosis-
temas o especies que a día de hoy están extintos y
no pueden ser fotografiados. Otra de las aplicaciones
más notables que proporciona la ilustración científica
frente a la fotografía, es poder elaborar arquetipos
que sintetizan y simplifican estructuras complejas
y rasgos esenciales de una especie de forma esque-
mática. También es útil para representar todas las
estructuras de una disección de forma sencilla, facili-
tando una mejor comprensión de la organización de
los diferentes tejidos que forman un órgano o sistema.
A nivel microscópico es esencial, ya que comprender
fotografías de muestras microscópicas es una tarea
compleja a menos que la persona esté especializada.
Por último, los diagramas ilustrados son ampliamente
usados para representar procesos dinámicos, como el
ciclo del carbono, la acidificación del mar o el ciclo del
nitrógeno junto con los distintos organismos implica-
dos [5]. Gracias a estas ventajas, lejos de desaparecer
o quedar relegada a ámbitos académicos, la ilustra-
ción científica es actualmente un apoyo importante
en prensa, revistas y libros de divulgación científi-
ca, que aplican especialmente el formato infografía
como predilecto para unificar y sintetizar el uso de
imágenes, datos, mapas y textos, proporcionando un
resultado gráfico rico en información visual que puede
ser comprendida con mayor facilidad por el lector [7,8]
(Figuras 2, 4 y 5).

Figura 3. Ilustración de la visión microscópica del
coronavirus SARS-CoV-2 creada por Centers for
Disease Control and prevention (CDC).

Redes sociales en divulgación científica

La facilidad de comprensión que nos facilita la
imagen ha sido estudiada y aprovechada en marke-
ting, siendo esta un recurso esencial en publicidad y
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política para realizar cualquier tipo de campaña [9].
Esta estrategia también se aplica a las redes sociales,
las cuales son una herramienta efectiva a la hora de
diseminar información. El hecho de que los usuarios
compartan contenido en internet está motivado por
un componente más emocional que lógico [10]. Este
factor emocional es objeto de estudio de numerosas
empresas y entidades, ya que están aprovechando las
redes sociales para llegar y conectar con la ciudada-
nía [11]. Estas técnicas afectan en última instancia a
cómo se divulga el contenido científico en redes socia-
les. En el caso concreto de Twitter, se ha demostrado
que se comparten más aquellos estudios que han sido
«tuiteados» (publicados en Twitter) con un resumen
en formato visual, que aquellos que no [12], mientras
que otros estudios respaldan que los estudios cien-
tíficos que han sido tuiteados son más citados que
los que no [13]. Este tipo de estudios nos ponen de
manifiesto el potencial de las redes sociales aplicadas
a la divulgación del conocimiento científico.

Figura 4. Resultado final de la infografía para la cotorra
argentina (Myiopsitta monachus), la cual recoge informa-
ción relativa a su estatus de especie invasora.

¿Qué formato gráfico es más efectivo?
Aunque el poder de la imagen ha sido muy estu-

diado, poco se sabe todavía de cuál sería el formato
gráfico más eficaz a la hora de divulgar conocimiento
científico en las redes sociales. En el TFG «La ilus-
tración científica como herramienta en la divulgación
científica en redes sociales» defendido en septiem-
bre de 2020 en la Universidad de Málaga, se planteó
la hipótesis de que una ilustración científica en el
formato de infografía, debido a su versatilidad gráfi-
ca, podría ser más eficaz en redes sociales que una

fotografía, para favorecer la divulgación científica.
Tanto las ilustraciones como las infografías que se
realizaron específicamente para el TFG (Figuras 1,
2, 4 y 5) siguieron la metodología de la ilustración
científica, empezando con el estudio previo, como
se puede apreciar en la Figura 1, y la documenta-
ción de la especie y sus consecuentes correcciones. El
experimento se basó en publicaciones en las redes
sociales de Twitter e Instagram de la Facultad de
Ciencias de la Universidad de Málaga, a través de
las cuales se obtuvo una gran cantidad de informa-
ción gracias a la interacción que los usuarios ejercían
sobre las mismas. Dichas interacciones se debían a
diferentes acciones como, por ejemplo, dar «Like» a
la publicación, compartirla o comentarla. Posterior-
mente, se llevó a cabo un análisis exploratorio de los
datos obtenidos para cuantificar los distintos tipos
de interacciones y conocer su evolución a lo largo del
tiempo. Finalmente, se estudiaron los datos generales
para comprobar qué formato era más eficaz en cada
una de las redes estudiadas, teniendo en cuenta el
conjunto de publicaciones y también datos puntuales,
para saber si existían diferencias relevantes entre las
diferentes publicaciones de manera individual. De los
resultados obtenidos se pudo concluir que en Twitter
la ilustración científica en formato de infografía fue
más eficaz que la fotografía, ya que las publicaciones
con este formato llegaron a un mayor número de usua-
rios y generaron más interacciones. Cabe destacar
que del trabajo también se obtuvieron algunos datos
interesantes, como que la especie objeto de estudio
y divulgación parece ser importante con respecto al
interés que se suscita entre los ciudadanos. Por esta
razón, es probable que los usuarios tiendan a difundir
más aquellas publicaciones cuya especie sea conocida
o carismática que aquellas que son menos conocidas.
En el caso de Instagram, no encontramos diferencias
significativas entre la infografía y la fotografía a la
hora de divulgar conocimiento científico.

Una herramienta para la ciencia:
Conocer la efectividad de los diferentes forma-

tos visuales en las diferentes redes sociales puede
ayudarnos a optimizar la divulgación de la ciencia.
Actualmente, la divulgación científica va ganando
peso dentro de la comunidad científica, ya que, al
igual que avanza la ciencia, también lo hace su forma
de comunicarse, tanto con el público no especializado
en ciencia como con los propios científicos. En la ac-
tualidad, la inclusión de mecanismos de divulgación
científica comienza a ser uno de los requisitos que se
piden para poder acceder a proyectos de investigación
(p. ej. en la convocatoria que promueve el Ministerio
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para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, a
través de la Fundación Biodiversidad), y es creciente
el número de revistas que solicitan una infografía
que acompañe al artículo donde se destaquen los re-
sultados más novedosos. Es en este punto donde la
ilustración científica juega un papel importante en la
divulgación científica, ya que proporciona un recurso
valioso para enriquecer las publicaciones y su difusión.
Este trabajo concluye que las redes sociales son una
herramienta de gran interés, que pueden ponerse al
servicio de la divulgación científica, teniendo en cuen-
ta que el formato gráfico que se utilice puede afectar
a la efectividad de dicha divulgación. Sin embargo,
como investigadores, debemos atender las nuevas de-
mandas de información y seguir investigando qué tipo
de herramientas pueden potenciar la divulgación del
conocimiento científico, ya que los estudios científicos
no deben quedar relegados a la propia comunidad
científica o, incluso, a un sector especializado de la
propia comunidad, sino que es necesario, y debe ser
un compromiso, hacerla llegar al resto de la sociedad.

Figura 5. Resultado final de la infografía para el ratonero
común (Buteo buteo) y el ratonero moro (B. r. cirtensis),
en la que se informa acerca de la hibridación entre ambas
especies.
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